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Hasta Que Esa Naturaleza Sea Cambiada 

 

2 Cor. 5:17, “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las 

cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. 

No ande Ud. de fronterizo con Dios. No sea Ud. simplemente un buen 

hombre o una buena mujer. Sea lleno del Espíritu Santo, bautizado en el 

Cuerpo por el Espíritu Santo (Gál. 3:27-28). No se base en habladurías ni nada 

por el estilo. Quédese allí hasta que haya muerto (Col. 3:1-4), y su vida sea 

nueva en Cristo (2 Cor. 5:17), y toda su vida sea transformada. No tome solo 

una emoción, una sensación, o alguna… No haga eso. Quédese allí hasta que 

realmente suceda algo que lo cambie a Ud. completamente. [1] 

Sí, Ud. lo puede aceptar por fe. Ud. tiene que aceptar a Cristo por fe; eso es 

exactamente correcto. Y Ud. acepta el Espíritu Santo por fe, pero luego hay que 

permitir que el Espíritu Santo venga y realice la circuncisión, como testimonio 

de que Él ha aceptado la fe de Ud. (Fil. 3:3). 

¿Lo ve?, Abraham le creyó a Dios y le fue contado por justicia, y Dios le dio la 

señal de la circuncisión como confirmación de que había aceptado su fe (Rom. 

4:9-12). Así que es lo mismo que nosotros debemos hacer. Debemos esperar al 

Espíritu Santo, hasta que Él haya hecho algo; no necesariamente porque 

hayamos hablado en lenguas, no porque hayamos danzado, o nos hayamos 

emocionado, o hayamos gritado (Mat. 7:21-23); sino hasta que seamos 

cambiados; hasta que en realidad algo haya sucedido. No me importa en qué 

forma venga, con tal que haya sucedido, eso es lo principal. 

Y yo creo que en hablar en lenguas y todas estas otras cosas están bien, pero 

eso por sí solo no servirá. Y Uds. saben que no servirá. 

“Si yo hablase en lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, de nada me 

sirve”. (1 Cor. 13:1-3). Si yo lo pudiese hacer. ¿Ven? Así que esas cosas no 

significan que uno tenga el Espíritu Santo. Pero cuando Él, la Persona, el 

Espíritu Inmortal de Cristo llega a ser su Salvador personal, y lo cambia, y 

dirige su enfoque hacia el Calvario y hacia esta Palabra, algo ha sucedido. Sí 

señor. Algo ha sucedido. Nadie tendrá que decírselo, Ud. lo sabrá cuando 

suceda. [2] 

¿Pudieran Uds. imaginarse a un cerdo? El cerdo irá al montón de estiércol y 

comerá. Yo no lo culpo; él es un cerdo, eso es lo que lo hace actuar así. Pero Ud. 

nunca conseguirá que un cordero haga eso. Porque son dos naturalezas 



diferentes. El cerdo tiene una naturaleza, y el cordero tiene otra naturaleza. Y 

mientras esa misma naturaleza permanezca en el cerdo, no importar cuánto trate 

Ud. de limpiarlo, él seguirá siendo de la misma naturaleza porque es un cerdo 

desde el principio. 

Nosotros tomamos personas y las traemos a la iglesia, las hacemos miembros, 

cuando en realidad nunca han sido salvos. Esa es la razón por la cual hoy en día 

hay tanta confusión ante los ojos de la gente, que no saben hacia dónde ir. Ellos 

ven gente que profesan ser cristianas y no son diferentes al mundo. Es porque 

la persona nunca ha tenido un verdadero encuentro, ni ha nacido de nuevo, ni 

ha aceptado al Señor Jesús, ni ha creído en Él. Puede que se hayan emocionado. 

Puede que hayan danzado; que hayan gritado; que hayan hablado en lenguas; que 

hayan hecho todas estas cosas, pero nunca llegaron a la Persona, Cristo Jesús, 

ni han nacido realmente de nuevo en su corazón (1 Pedro 1:22-23). Estas cosas 

mueren por completo, nuestra naturaleza es cambiada, y nace una nueva 

persona (Ef. 4:20-24). [3] 

Ahora bien, no es por cumplir un código, no es por aferrarse a credos, no es 

haciendo esto, no somos salvos por buenas obras, sino por Su gracia, Su 

misericordia (Ef. 2:8-9). Nosotros ya hemos sido comprados. El precio ya está 

pagado (1 Pedro 1:18-19). No hay nada que Ud. pueda hacer al respecto. Ud. 

no puede salvarse a sí mismo, así como un leopardo no puede limpiar sus manchas. 

Todo el lavado y los esfuerzos que hagan solo las harán más brillantes. Sí, señor. 

Es una obra de Dios (Ef. 2:10). Ud. nunca escogió a Dios ni buscó a Dios (Rom. 

3:9-12). Dios lo busca a Ud. Eso va en contra de la naturaleza humana. [4] 

Vean, esa es precisamente la naturaleza del hombre. Él lo quiere a su propia 

manera. Pero Dios no creó al hombre para que deseara su propia manera. Dios 

creó al hombre para que dependiera de Él, para que abandonara su manera, 

para que crucificara su manera de ser. Él nos comparó con las ovejas. Y la 

oveja es un animal que no puede encontrar su propio camino. Debe ser guiada 

(Juan 10:1-15,25-30). Un corderito puede perderse del redil, y quedar 

completamente perdido. Simplemente se queda ahí balando. 

Y así es con el ser humano. Si él llega a ser un cordero, si su naturaleza es 

cambiada, él depende completamente de Dios y de la dirección de Dios (Rom. 

8:14). Pero el hombre terrenal, cuando Adán se dio cuenta de que había caído de 

esa condición, donde Dios lo tenía dependiendo completamente de Él, Adán 

rápidamente mostró su segunda naturaleza, su naturaleza caída. Y él quiso una 

manera de volver, para ser redimido, pero quiso hacerlo a su manera y según su 

propio razonamiento. 



Yo confío en que la iglesia pueda entender esto: que no tenemos derecho a 

usar nuestros propios pensamientos acerca de las cosas. Cuando llegamos a ser 

cristianos, rendimos completamente cada parte de nuestras facultades 

mentales a Dios y seguimos en pos de Su  guianza. Y mientras tratemos de seguir 

nuestros propios sentimientos, entonces estaremos usando el estado caído del ser. 

[5] 

Cristianos, oh, Uds. deben tener una relación personal con Dios. Para ser un 

hijo de Dios, Ud. tiene que llegar a tener parentesco con Dios. Él debe ser su 

Padre, para que Ud. pueda ser hijo. Y solo Sus hijos e hijas son salvos, no los 

miembros de una iglesia, sino hijos e hijas (Juan 1:12-13). Solo hay una cosa que 

producirá eso, y es el nuevo Nacimiento. El nuevo Nacimiento es lo único que 

producirá verdadero parentesco con Dios. ¿Es correcto? Hijos e hijas (Rom. 

8:15-17). 

Entonces, cuando esto sucede, aquí está la pregunta que quiero hacerles. “¿Qué 

hacemos entonces después de haber nacido de nuevo?”. Muchos me hacen esa 

pregunta. “¿Qué debo hacer entonces, Hermano Branham?”. Si Ud. ha nacido de 

nuevo, su naturaleza entera es cambiada. Ud. está muerto a las cosas que antes 

pensaba (Col. 3:1-4). 

“Bueno” Ud. dice, “cuando me uní a la iglesia, yo obtuve eso”. 

Bueno, entonces, cuando Dios dijo: “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los 

siglos (Heb. 13:8). Él todavía sana a los enfermos. Él aún muestra visión”. 

“Pero, Hermano Branham, ¡mi iglesia!”. Ahora bien, Ud. no ha nacido de nuevo. 

No puede ser; porque, si el mismo Dios, si Su Vida está en Ud. (así como la vida 

de su padre está en Ud.). Y si la misma Vida de Dios está en Ud., el mismo 

Espíritu que estuvo en Cristo, en Ud., ¿cómo puede el Espíritu vivir en Jesucristo 

y escribir Esto, y luego bajar de nuevo acá en Ud. y negar Eso? ¿Ven? No puede 

hacerlo. Él confirmará que toda Palabra es así. [6] 

Y Uds. no pueden hacer que un hombre vea la Palabra de Dios hasta que 

su naturaleza haya sido cambiada; y cuando su naturaleza es cambiada de lo 

que él es, a ser un hijo de Dios, y el Espíritu Santo viene a él. ¡El Espíritu Santo 

escribió la Palabra de Dios! (2 Tim. 3:16-17). [7] 

Saben, yo creo que hoy en día enterramos a demasiadas personas vivas. Ud. 

debe enterrar a la gente después de que está muerta. ¿Es correcto eso? Sí, señor. 

Escuche, hermano, un hombre muerto no discutirá con Ud. Ud. puede decirle 

lo que quiera, llamarlo de todo tipo de nombres, él no dirá una palabra. ¿Por 

qué? Él está muerto (Rom. 6:1-11). 



Y a un hombre que está muerto en Cristo, Ud. le puede ofrecer un trago, 

Ud. le puede dar esto, aquello, o lo otro, pero él está muerto (Col. 3:1-3). Y él 

está escondido en Cristo, por medio de Dios, sellado por el Espíritu Santo (Ef. 

1:13-14). Amén. Eso es todo. Ahora, entonces, él no puede hacer esas cosas, 

porque es que él simplemente no puede hacerlo. Eso va en contra de su 

naturaleza. Él llega a ser una nueva criatura (2 Cor. 5:17). 

Esa es la única manera de hacer un cristiano: Que cambie su naturaleza, de 

un pecador a un santo. ¿Ven? Y solo hay un remedio: es el Espíritu Santo 

(Hechos 1:8). Entonces Ud. es un testigo. Amén. [8] 

Un hombre que nace del Espíritu de Dios llega a ser una paloma de Dios, 

su naturaleza, su cambio, su hechura. Sí, señor. Ponga Ud. el espíritu de la 

paloma en el cuervo (Juan 1:29-34), él jamás se posará sobre un cadáver. Y si él 

se posara por error, sin duda se apartaría con rapidez. Él no podría soportarlo. Y 

un hombre que es nacido del Espíritu de Dios, no lo tolerará. Él pudiera aterrizar 

en un bar alguna vez, pero saldrá de allí rápidamente. Una mujer pudiera seducirlo, 

atraerlo, pero él volteará su cabeza otra vez. Él se apartará de allí rápidamente. 

¿Por qué? Él es una paloma. Correcto. Ud. no lo engañará, porque él lo sabe. “Mis 

ovejas conocen Mi Voz, y a un extraño no seguirán” (Juan 10:1-16). Para 

empezar, él es una paloma. Eso es de lo que estoy hablando, ese algo real que se 

ancla allí adentro. [9] 

Un verdadero Cristiano, nacido de nuevo, no puede tolerar las cosas del mundo. 

Si Ud. ama al mundo o las cosas del mundo... (1 Juan 2:15-17). Ahora, no me 

refiero a una ley, que diga: “Sé que no debería hacer eso”. No es eso. Es Dios en 

Ud., cambiando su naturaleza y su deseo. Ciertamente. Ahí está la diferencia. 

No mientras estén tratando de imitar eso. Si Ud. lo está haciendo, Ud. todavía 

es un cuervo. Eso es correcto. Ud. tiene que lograr que su naturaleza sea 

cambiada para que sus deseos cambien. Entonces, cuando Ud. 

verdaderamente ama a Dios y le cree con todo su corazón, eso es todo. Cuando 

Ud. hace algo malo, Ud. siente las lágrimas de arrepentimiento rodando por 

sus mejillas. Ud. no puede soportarlo. Ud. tiene que regresar. Ud. se postra delante 

del Padre y dice: “Dios, Tú sabes que no fue mi intención hacer eso”. Y Ud. 

permanecerá allí mismo hasta que eso quede resuelto con Dios para siempre. 

Eso es correcto. 

Pero a un cuervo, eso no lo molesta. Él simplemente puede comer lo que quiera. 

Él puede digerirlo. Pero la paloma no puede digerir estas cosas. 

Entonces noten, volvamos al cordero, ahora, él es tan manso y dócil. Y el día 

en que un cordero viene a la tierra, él nace manso y dócil. Él es un cordero para 



empezar. Y cuando un cristiano nace en el Reino, él toma la naturaleza del 

Cordero. 

Ahora, el cordero no puede cuidar de sí mismo. Y un cordero no puede 

encontrar su camino. Un cordero tiene que ser guiado por el pastor. 

Y qué hermoso es ver a la paloma guiando al cordero hacia el Calvario. 

Amén. 

Un cordero es el tipo de animal que no se resiste. Me hace pensar. Un cordero 

no es problemático. Un cordero es un animal indefenso. Ud. tome a un cordero, él 

tiene lana sobre él. Y ese es su derecho dado por Dios. Dios le dio la lana. Es suya. 

Pero él está dispuesto a recostarse sobre un tablón de esquila y dejar que se la corten 

por completo. Y no pateará ni armará un alboroto por eso. Simplemente lo acuestan 

allí, le ponen las correas alrededor de sus patas, y él simplemente se queda allí, y 

Ud. le quita todo lo que tiene, él lo entrega sin protestar. [10] 

Ahora, el Dios santo no podía tolerar el pecado, así que nada podía tocar el 

monte donde Dios estaba (Heb. 12:18-29). 

Entonces Dios fue hecho carne y habitó entre nosotros, en la forma de Jesucristo, 

Su Hijo, Su creación (Juan 1:5,14). Luego ese Hijo dio Su Vida, y la Célula de 

Sangre de Dios fue rota, para que la Vida pudiera salir de la Sangre, hacia 

nosotros (Juan 19:31-34). 

Por medio de esa Sangre somos limpiados (Ef. 1:3-7). Y ahora nuestra sangre, 

nuestra vida (Rom. 8:3-4) —la cual vino a existir a través del deseo sexual—, trajo 

nuestra vida al mundo. La Sangre de Jesucristo nos limpia (1 Juan 1:7), cambia 

nuestra naturaleza, al enviar sobre nosotros el Espíritu Santo; entonces 

venimos a ser la naturaleza Divina de Dios, entonces llegamos a ser un lugar 

de morada para Dios (Ef. 2:19-22; 2 Pedro 1:3-11). [11] 

Fíjense, Él en ningún momento cambió Su naturaleza, solo Su forma. 

Hebreos 13:8, dice: “Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos”. Así que Él no 

cambió Su naturaleza cuando vino. Él es siempre ese Profeta, a través de la edad, 

la misma cosa: la Palabra, la Palabra, la Palabra, la Palabra. ¿Ven? Él no puede 

cambiar Su naturaleza, pero Él cambió Su forma. Él solo cambió Su máscara. 

[12] 

El Espíritu Santo viene hoy, de la misma manera, para presentarle a Dios al 

hombre; pero el hombre quiere ir a la iglesia. Eso ahoga su pensamiento. Él no 

puede comprender Eso. Y debemos aprender que a Dios no se le conoce por 

concepción intelectual. Se conoce a Dios por el nuevo Nacimiento (Juan 3:3-6), 

por el Espíritu Santo, y de ninguna otra manera. Jesús, la Biblia nos lo dice 



claramente, “Nadie puede llamar a Jesús el Cristo, sino solo por el Espíritu 

Santo” (1 Corintios 12:3). Y si Ud. no ha recibido el Espíritu Santo, Ud. no sabe 

que Él es el Cristo, porque esa es de la única manera que Él Se revela. 

Ud. no es convertido hasta que recibe el Espíritu Santo. La Biblia lo dice. 

Después de que Pedro fue salvo y santificado, recibió poder para echar los 

espíritus inmundos (Mat. 10:1-6), y para predicar el Evangelio, Jesús claramente 

le dijo que él no estaba convertido, hasta que recibiera el Espíritu Santo. Y Él le 

dijo: “Después de que seas convertido, entonces confirma a tus hermanos”. (Lucas 

22:31-32). Eso fue en la noche de la traición, cuando él aún no estaba convertido. 

Y ningún hombre está verdaderamente convertido hasta que ha sido 

cambiado, y ha muerto a sí mismo, y el Espíritu Santo tiene el control de esa 

persona. Ellos no quieren hacerlo. 

Ahora, el Espíritu Santo no se comportará mal en una persona, y se comportará 

bien en otra. Hará que cada persona se ajuste a Su carácter, porque es un 

Espíritu que lo guía a uno. Lo hace cautivo a Ud. a Su naturaleza. No es que 

Ud. lo somete a Él a su naturaleza; Él lo somete a Ud. a Su naturaleza. Y el 

Espíritu Santo hace que Ud. viva y ame hacerlo así. Oh, cómo Ud. ama 

renunciar a las cosas del mundo, cuando el Espíritu Santo entra. Cómo lo 

limpia y lo lava a Ud. (1 Juan 3:3), y pone en Ud. el deseo de seguirlo a Él, y una 

sed y hambre por más de Él, ¡simplemente Ud. mismo sumergiéndose! Él trae 

realidades. [13] 

Por favor explique la diferencia entre el espíritu y el alma. 

En primer lugar, Ud. es un ser trino, al igual que Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Padre, Hijo y Espíritu Santo son tres títulos que se aplican a una Persona, la cual 

es Jesucristo. Y Ud. es alma, cuerpo y espíritu. Pero se necesitan esos tres para 

formarlo a Ud. Con solo uno de ellos, Ud. no es Ud. Se necesitan los tres para 

formarlo a Ud. 

Como dije el otro día: “Esta es mi mano; este es mi dedo; esta es mi nariz; estos 

son mis ojos; pero ¿quién soy yo?” ¿Quién soy yo a quien esto pertenece? Es lo 

que está en mi interior; y eso es la inteligencia. 

Si estos ojos, si estas manos, si este cuerpo estuviera aquí tal como está hoy, sin 

embargo, yo pudiera... Mi cuerpo pudiera estar aquí, pero yo pudiera haberme ido, 

lo que yo soy. Quienquiera que soy en mi interior se ha ido. Esa es la parte que es 

el espíritu. El alma es la naturaleza de ese espíritu, que cuando el Espíritu Santo 

viene sobre Ud., no hace nada... Cambia o convierte su espíritu en un alma 

diferente. Y esa alma es una naturaleza diferente que está en ese espíritu. Así 

que el alma es la naturaleza de su espíritu. 



Primero Ud. era cruel, malo, y odioso, y malicioso, y contencioso; ahora Ud. 

es amoroso, dulce, bondadoso... ¿Ve la diferencia? Es su naturaleza. Yo lo llamo 

así. Es su alma la que ha sido cambiada. El alma vieja murió (Ez. 18:20), y el 

alma nueva que es la nueva naturaleza ha nacido dentro de Ud. 

Su cerebro no es su inteligencia; es su espíritu que está en Ud., eso es su 

inteligencia. Su cerebro es un montón de materia y de células y demás; no tiene 

inteligencia en sí mismo. Si tuviera, entonces mientras estuviera allí, ya sea que Ud. 

estuviera muerto o vivo, seguiría funcionando. Pero no es su cerebro; es su espíritu 

dentro de Ud. Y su alma es la naturaleza de ese espíritu. Esa es el alma del 

espíritu que controla el cuerpo (Santiago 3:1-8). ¿Ven? Allí lo tienen. [14] 

El cuerpo es la carne que Ud. ve y que se va a podrir. Fue engendrado por el 

deseo sexual del padre y la madre. Debe podrirse. No sirve (Rom. 3:10-12). Por lo 

tanto, en el nuevo nacimiento, en la resurrección cuando Ud. sea traído otra vez 

en un cuerpo nuevo, será el poder creativo de Dios el que hablará como Él lo 

hizo con Adán y Ud. saldrá fuera. 

Ahora, el cuerpo es lo que Ud. ve, el espíritu es lo que lo controla, su alma es 

el motivo de ese espíritu, o la naturaleza de ese espíritu. “El alma que pecare, 

esa alma morirá”. (Ez. 18:20). Ud. nace en el mundo con un alma pecaminosa. Es 

decir, la naturaleza de su espíritu es pecaminosa. Ud. anhela las cosas del mundo. 

Entonces el Espíritu Santo desciende y lo bautiza y cambia la naturaleza de ese 

espíritu. Entonces la naturaleza que queda sobre Ud. es del Cielo. Entonces Ud. 

profesa que es peregrino y extranjero. Entonces Ud. ha nacido de lo alto. Ud. es 

de arriba, es candidato del Cielo, es una nueva criatura en Cristo Jesús, con el 

mismo cuerpo, con el mismo espíritu, solo que está cambiado. Y Uds. son, o, su 

naturaleza de ese espíritu es cambiada de injusticia a justicia. Eso es alma, 

cuerpo y espíritu. [15] 

El alma del hombre no es el cuerpo del hombre, es el alma. ¿Ven? Y el alma es 

algo que es la naturaleza del espíritu. Y entonces cuando la naturaleza de un 

hombre… Cuando él dijo: “Estamos muertos”, la Escritura claramente nos dice que 

“estamos muertos y nuestras vidas están escondidas en Dios por medio de Cristo, 

selladas allí por el Espíritu Santo”. (Col. 3:1-4). No fue que su cuerpo murió; no 

fue que su espíritu murió. Fue la naturaleza de su espíritu la que murió; la 

naturaleza, la cual es el alma. La naturaleza de su alma es Dios, si Ud. ha nacido de 

nuevo (1 Pedro 1:22-23). Si no, es del mundo. Todo lo que tuvo comienzo debe 

tener fin; por lo tanto, la única manera en que Ud. puede tener Vida Eterna es tener 

una Vida que nunca tuvo principio. Y, entonces, su vida sí tuvo comienzo cuando 



Ud. nació, cuando Dios sopló en su nariz el aliento de vida, y Ud. llegó a ser un 

alma viviente, entonces Ud. allí tuvo su principio (Gen. 2:7). 

Pero, esa alma que está ahí, ¿ve?, esa alma es en la que Dios está obrando. Si Él 

puede lograr que esa naturaleza, ese espíritu, esté de acuerdo con Él, entonces 

esa naturaleza muere, la naturaleza y el amor por el mundo mueren, y las cosas 

del mundo quedan muertas. Porque, “Si alguno ama al mundo o las cosas del 

mundo, el amor de Dios no está en él”. (1 Juan 2:15-17). El hombre tiene que 

nacer de nuevo. Así que esta naturaleza tiene que morir, y la naturaleza de 

Dios viene a morar en Ud. (1 Pedro 22-23). Dios es lo único que existe que nunca 

comenzó ni puede tener fin. 

Así que, por lo tanto, Él ha hecho una asociación, ¿ven Uds.?, y ha tomado a 

este hombre, terrenal, y este Espíritu Eterno, y los ha unido. Porque Dios se reflejó 

a Sí mismo en eso, que Él se hizo Hombre cuando Él vino a ser Cristo Jesús, y Él 

era Dios. Dios estaba en Cristo (Col. 2:9-10), vivió en Él, reconciliando al 

mundo Consigo mismo (2 Cor. 5:18). Y, por medio de ese Hombre perfecto, cada 

uno de nosotros, imperfectos, que cree en Dios y que haya aceptado Eso, viene a 

ser la perfección de Él. [16] 
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